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SUECIA.
lístockolmo 79 de enero.

S. A. «1 príncipe Real Cristiano Augusto llega 
esta noche á Drottningholm , donde será recibido 
por una numerosa diputación de los estados , y de 
personas agregadas á la corte, quienes acompaña­
rán á S. A. á esta capital el di» 22. Se dice que 
mañana vendrá aquí de incógnito á visitar á S.-M. , 
que se halla enteramente restablecido de su indis­
posición.

El gentilhombre barón de Taube ha sido nom­
brado ministro de S. M. en Berlin.

El orden de los aldeanos insiste en no querer 
asentir á las proposiciones de los otros órdenes, has­
ta tanto que se haga una reparricion igual de los 
tributos robre las tierras. El conde Jacobo dé la Gar- 
die ha propuesto á la nobleza que rtnuncie volun­
tariamente, y para alivio de las demas clases, al­
gunos de su4 privilegios. El orden de los aldeanos 
le ha enviado u ía diputación para darle gracias por 
su patriotismo; pero una parte de la nobleza ha 
desaprobado en gran manera semejante propuesta.

SAXONIA.

Drefde 2 6 de enero.
Según el nuevo arreglo militar, cuyas princi- 

p¡les basas están ya determinadas, se aumentará 
considerablemente el número, de nuestras tropas li­
geras, y para esro muchos regimientos de infante­
ría de línea se transformarán en infantería ligera. 
También habrá variaciones en la caballería; se for­
marán algunos nuevos regimientos de húsaresy de 
cazadores, y se disminuirá la caballería ligera. EL 
total de tropas sayonas de línea será en adelante 
de 36 á 40© hombres repartidos en tres grandes 
divisiones militares- Las guardias nacionales se or­
ganizarán en todos los pueblos, y formarán un 
t xército de .reserva, destinado únicamente á la .de­
fensa del reino.

El Re¡ ha conferido un gran número de con­
decoraciones á oficiales, y medallas á los soldados

que se han distinguido particularmente ¿tirante k 
última guerra.

El conde Zamowskt, que es el único de los 
diputados de Gallitzia que ha quedado aqui, tie­
ne con mucha frecuencia audiencias particulares 
de S. M.

BA VIERA.
Augsburgo 2 de febrero.

Se asegura que el teniente general bávaro barón 
de Wrede no tardará en salir para un nuevo destino.

Todos los cuerpos bávaro* que estaban acanto­
nados hace algnn .tiempo en las mine ilaciones de 
nuestra ciudad, porque estaba llena de tropas, han 
entra loen ella, donde permanecerán de guarnición.

Se anuncia como noticia positiva que los prin­
cipados de Saltzburgo y de Berchtolsgtden , y todo 
el Inviertel, se reunirán al reino de Baviera, y que 
muchos regimientos bávarC'S, que se hallan todavía 
en el Tiro!, han recibido orden de estar dispuestos 
para marchar á tomar posesión de estas nuevas pro­
vincias.

Escriben de Laibach que el marisca! Marmont, 
duque de Ragusa, después de haber recorrido to­
dos los puestos de la Croacia francesa , había vuel­
to á aquella ciudad, donde el dia 19 permanecía 
aun su quartel genera!; pero se creía que S. E. no 
tardarla en marchar á la Dalmscia.

Al mismo tiempo atravesaba la Carniola, de 
vuelta á Italia, el cuerpo de exé'cito francés que 
había quedado en la. Stiria hasta la evacuación de 
esta provincia. El mariscal Macdoaald habia liegado 
también á Laibach con su quartel general; pero no 
se detuvo mucho tiempo, y salió para el reino dé 
Italia.

GRAN BRETAÑA.

Londres 2 & de enero.
Hemos recibido una carta de Ronda, su fecha 

él 27 de diciembre, escrita por un español, el qual 
se lastima de los males causados á su patria por las 
disensiones de la junta : asegura que c si todos los 
buenos oficiales se han retirado del cxérciro, dis-

Al’ESHICE A IA CAZETA DE MADRID.

Domingo 4 de marzo de 1810.
TEATROS.

En el del Príncipe, á las cinco de la tarde , se re­
presentará por la compañía española la comedia de ma- 
c.i» en tres actos titulada Marta la Romoranlina, con 
tonadilla y sainete.

E11 el de la Cruz, á las cinco de la tarde, se execu- 
tará la comedia de magia en tres actos titulada el Má­
gico Rei de Lidia, ó el Anillo de Gigcs. segunda par­
te. Se bailará el bolero á tres, se cantará una tonadilla, 
y se finalizará con e! sainete titulado Lagnto y Cancne.

En el de los Caños del Peral, ú las siete y media de 
Za noche, se representara por la compañía italiana la

segunda representación de la ópera nueva en un acto 
titulada el Barón fingido, música del maestro español 
D. Narciso Paz, primera composición que da al teatro, 
adornada con todo su vestuario nuevo; y el baile del 
Cubero, ó los Amores de Colín y Fínchete, baile có­
mico pantomimo en dos actos, en el qual Mr. Aleteo y 
Fernanda Lcfebre desempeñarán los principales papeles.

M EDICIS A.

Tratado de los males si ¡Hit:.'os d venéreos de F. Stve- 
diaur, traducido con notas r adiciones pe’• D. Barr ­
ióme Calcinar, médico de los reales e.Vi iros, de les 
hospitales General V Pasión, individua de la .j.. 
rM.-.i incaica. Tres volúmenes en 8.'' Vendcr.se en casa



gustado* de la anarquía que reina en el gobierno, y 
del desórden de la administración militar; y después 
de haber hecho mención de las^cortes y deArizaga, 
en términos que dan poca ó ninguna esperanza de 
mejora, concluye su carta con estas palabras tápe­
lo ¡ah! nuestra suerte no depende de todas estas 
cuestiones; lo que la decidirá son las fuerzas irre­
sistibles que enviará Bou aparte, los talentos de 
Arizaga, y otras muchas cosas en que no puede 
uno pensar sin llenarse de melancolía , y de hacer 
tristes reflexiones.”

Por noticias recibidas de Holanda se sabe qne 
se han arreglado las desavenencias entre la Francia 
y los Hstados Americanos; y que el 5 ó 6 de este 
mes se ha Armado el convenio entre las dos pació» 
oes. £n efecto, muchos cargamentos de buques 
americanos que estaban secuestrados bao sido 
puestos eu libertad. ( English chranicle.)

IMPERIO FRANCES.

Parts £ de febrero.

S. M. el Emperador y Reí, acompañado de 
los príncipes , de ios ministros , de los grandes ofi­
cia lt s , y de los oficiales de su c^sa, recibió ei día 
4 antes de misa las diputaciones de varios depar­
tamentos electorales, que fueron introducidas su­
cesivamente por ei giau maestro de ceremonias, y 
presentadas por S. A. 1. el principe virei de Italia, 
archicanciiler del estado.

Mr. Maine Biran, presidente de la diputación 
de la Dordogne, dirigió á S. M. el discarso si­
guiente :

,,Señor: E! colegio electoral del departamento 
de la Dordogne, al principiar las operaciones para 
las quales ha sido convocado de orden de V- M. I. 
y R., conoce la necesidad de ponerte baxo ios 
auspicios del genio que teniendo presentes todas las 
cotas en su pensamiento, se une á nuestras benéficas 
y sabias instituciones, las apoya y anima coa su in- 
fluxo.

„Los sentimientos y los votos, cuyo homena-

Se os ofrecemos hoi vuestros fieles súbdito* de la 
>ordogne con todo nuestro corazón, suben unidos 

al trono augusto donde está sentado V. M., para 
la gloria y prosperidad de una nación que habéis 
vos mismo proclamado grande, y que lo es en efec­
to por el héroe que la gobierna. Este héroe que re­
cibe hoi los tributos de la admiración , del recono­
cimiento y dei amor, no es ya para nosotros el 
conquistador magestuoso y terrible ante quien se 
postran sumisas las naciones , sino ei bnen genio, 
d mimen feliz que pacifica, comuela y repara to­

dos los males, y qne manda á todos los elementos 
desunidos.

»»Todos los deseos y.esperanzas de los electores 
y súbditos de un depártame: to condenado, al pa­
recer, á desfallecer lejos de vuestras miradas vivi­
ficadoras, se reducen únicamente á ver llegar la 
época afortunada eu que ia bondad paternal de 
V. M., que se extiende á todos los tiempos v á 
todos los lugares, se digue ir á visitar y hermosear 
esta parte de su imperio,: nosotros en el-entretanto 
nos apresuramos á decirle desde hoi, que ¿ pesar 
de todos ios males consiguientes i una guerra ma­
rítima que padece con especialidad este dep.rra- 
meoto, continuaremos como hasta aquí, con una 
coastancia y un afecto invariable, haciendo los mis­
mos esfuerzos y sacrificios para atraer sobre nues­
tro depártame to Us miradas de un gobierno repa­
rador , y me recer sus beneficios.

,, Dig saos, Señor, de admitir, junto con la ex­
presión fiel de nuestros sentimientos , el ardiente 
voto que encierra todos los que podetnes formar: 
vivid, Señor, y que la naturaleza avara de los ge­
nios superiores perdone, todavía por largo tiempo, 
unos dias tan bellos y ran preciosus para la felici­
dad de la Francia y la paz del mundo, objeto su­
blime de vuestros trabajos inmortales.”

S. M. respondió:
. ,, Señores- diputados del colegio electoral del 

»»departamento de la Dordogne: Yo y mi aliado, 
i*cl hmperador de Rusia hemos hecho todo lo po- 
«siblc para pacificai el mundo, y 110 lo hemos 
« podido conseguir. El Reí de Inglaterra , enveje— 
«cido en su odio contra la.Francia, quiere la gner-
»»ra.....  Su estado le'iíñpide conocer los males que
«sufre el géi.ero humanó^y calcular los resultados 
«que pueden tener pira su familia. Sin embargo 
«la guerra se acabará, y entonces seremos noso- 
wtros mas grandes, mas poderosos y mas fuertes 
«que nunca. El imperio francés se halla en su 
«juventud, y no puede menos de crecer y conso- 
»*lijarse: el de mis enemigos se halla en su ultimo 
«tercio, y todo nos presagia su total decaimiento. 
«Cada año que retarden Ja paz del mundo, no 
» hará mas que aumentar mi poderío.”

Mr. Pictet Diodati, presidente de la diputa­
ción del colegio electoral del departamento de! Le­
man, dirigió á S. M. el discurso siguiente:

,,Señor: No hai momento alguno en qne los 
súbditos á quienes V. Me se digna conceder el 
honor de expresarle sus sentimientos , no rengan 
nuevos motivos para aumentar el tributo de ad­
miración y de reconocimiento que os paga to años 
há con el mayor entusiasmo la hermosa Francia, 
á coya gloria, felicidad y reposo habéis consagrado

de Castillo , frente á las gradas de S. Felipe, y en la 
del tradactor, calle de las Huertas, núm. 16, quarto 
principal.

La salud pública ha sido en todos tiempos, y con 
mucha razón, uno de Jos principales objetos de Jos go­
biernos sabios é ilustrados. De aquí han dimanado las 
juntas de sanidad, Jos nombramientos de personas desti­
nadas á inspeccionar y velar sobr-c las buenas qualidades 
de los comestibles, la fnndacion de los hospitales, los 
lazaretos, quarentenas, y ia multitud de sabias leyes 
promulgadas en todos tiempos para evitar y disminuir 
los males.

Pero de todos estos varios objeros ninguno es tan 
importante y digno de atención como les contagios y

enfermedades pestilenciales, por cuya razón han redo­
blado siempre la vigilancia quando se ha tratado de ellos, 
adoptando las medidas mas prontas y seguras para im­
pedir los terribles estragos de las mui contagiosas, co­
mo la peste, fiebre amarilla, y otras semejantes.

Sin embargo, no sé por qué fatalidad se ha mirado 
con cierta especie de indiferencia la comunicación de 
otro virus, no mer.os tenible ni peligroso que los pri­
meros, quiero decir, del virus sifilítico. Es verdad que 
las circunstancias particulares de su propagación hacen 
bastante difíciles las medidas necesarias para extinguir­
lo del todo; pero sin embargo, siendo capaz de acarrear 
las mas funestas consecuencias, no solo al individuo que 
lo padece, sino á ti.di la especie hum.inn, ¿ la que ame­
naza aun en su mismo origen,me parece que se debe-



tan generosamente vuestra vida, y, sacrificado poco 
hace las afecciones mas tiernas y justas de vue stro 
corazón.

,, fBSORt permíta hoi V. M. á los d ¡paridos de 
Leman que al mismo tiempo que os tributan el 
homenage de su fidelidad , unan también los since­
ros acentos de su agrad: cimiento personal a la ex­
presión de los sentiaiir ntos de respeto y amor de 
que están penetrados con los 6o millones de hom­
bres , sobernados ó protegidos por vuestras leyes.

,,Quando un ingrato enemigo, olvidándose de 
vuestros beneficios, preparaba una nueva agresión, 
nuestros campos eran los primeros á quienes amena­
zaban sus proyectos insensatos: los habitantes del 
Leman divisaron el peligro, 6 por mejor decir ei 
honor y la gloria de rechazar «dos mismos al atre­
vido extrangejo, y dar al Austria la saludable lec­
ción que ha recibido ia Inglaterra de nuestros va­
lientes hermanos del norte del imperio ; pero el 
águi a vio desde el occidente nuestro peligro, y al 
pi:nr<> con su vuelo rápido traxo desde Ls orillas 
del Tajo á las del Dinubio el rayo vengador y tu­
telar; le lanza luego, y desaparecen para siempre 
nuestros n-mores.

,,¿Cómo podríamos nosotros dexar de expre­
sar la gratitud de la ciudad capital de nuestro de­
partamento al Monarca que no se limita á tolerar 
todos los cultO', «ito que sahúmente convencido 
de que todas ¡as religiones cristianas fundadas 
S'tbre la moral d-l evangelio son -áti'es á l* socie­
dad, las honra y las fomenta , asegurando de este 
modo para siempre el amor de los que las profe­
san á su persona sagrada; á un Príncipe benéfico, 
que p< r la dichosa , gregacion de nuestros estable­
cimientos de inst u tton á la universidad imperial, 
nos asegura los medios de formar dentro de nues­
tro: muros ciudadanos úti es y súbditos fieles?

,,¿N¡ cómo podríamos en fin guardar un silen­
cio ingrato sobre el impórtame benefi.ioque ha re- 
cib do nuestro pais de aquellas obras tan i ¡morta­
les como el genio que las ha concebido; de aque­
llas obras, que á pesar de su inmenso poder, no 
osó emprerder el primer pu. blo-rei; de aque­
llos caminos magnifi c$ abiertos por medio d« los 
Alpes , que se complacen en baxar sus orgullosas 
cabezas, é inclinar sus encumbradas cimas a la vo­
luntad de un héroe , y que uniendo en adelante por 
medio de f.icües comunicaciones las diferentes par­
tes de! mundo francés, proporcio^n á los >úbditos 
mas alelarlos dtl trono la alha¿.iuña seguridad de 
disfrutar mas á menudo de la vista de su amadlo 
Soberano? No, Señor, este peni.miento no puede 
dtxar de ocupar enteramente nuestros corazones, 
quaodo á las utilidades que nos proporciona el fa-

. , *69
moso camino, honrado ya por el nombre mas au­
gusto, se agrega la esperanza de volver á ver ea 
nuestro departamento a V. M., esperanza ambi­
ciosa, á la que acompañan también, y la hacen «¡a* 
viva , otros recuerdos preciosos y profundos.”

S. M. contestó:
t,Agr.Jezco vuestros sentimientos. Yo y mi* 

«deseendientes, que ocuparán este trono, prote— 
*»geremos toda religión fundada sobre el evangelio, 
" puesto que todas predican la moral, y respiran 
«caridad.

„ For lo mismo lloro los males causados por la 
«ignorancia y por la ambición de aquellos que 
» deseando baxo la máscara de ia religión dominar 
«en el universo, ¿ imponer tributos para su pro— 
«pía utilidad , han dado un pretexto tan especioso 
«á las discordias que hau dividido la fami.ia cris— 
«liana.

,, Mi doctrina , como también mis principio*, 
«son irtvariab.es. Qualesquicra que puedan ser Jos 
«clamores del fanatismo y de la ignorancia, habrd 
»toler tncia y protección para to ias las religiones 
n cristianas; garantía é independem ia para mi 
«religión y la de la mayor parte He mis pueblos, 
«contra los atent idjs de tos Gregorios, de los 
«Julios, de los Bonifacios. He restablecido eo 
«Francia, por ine.iio de un concordato, mis rela- 
«ciones con los Papas; y lo he hecho baxo la 
«egida de las quatro proposiciones de la igl-sia ga- 
« ¡tana ; pues de otra manera hubiera sacrificado 
«el honor y la independencia del imperio á las 
«pretensiones mas absurdas.”

ESPAÑA.

Xerez de la Frontera 16 de febrero.

Circular del Excmo. Sr. D, Miguel Josef de 
Azanza, ministro de Negocios eclesiásticos, diri­
gida á los arzobispos, obispos y cabildos de las 
iglesias catedrales de Anda ucía, luego que las tro­
pas francesas forz<ron la Sierra Morena.

,, Si - gu ia cosa me consuela en medio de loe 
graves m¿Us que veo padecer á mi patria , es el 
haber rrabajaJo constantemente por evitarlos y mi­
norarlos en quuuo ha estado de mi parte. Conocí 
desde el principio de la revolución en que nos ha­
llamos, que no estaba en nuestro poder el impe­
dir las grandes mudanzas que se preparaban; y co­
nocí también que el nuevo órden de cosas , no so­
solo era el único que podía salvar la integridad é in­
dependencia de la nación, sino que era el mas ade- 
quado para producir su felicidad, y restablecer sa

rian adoptar los medios mas eficaces y severos para ani­
quilarlo y destruirlo enteramente, si fuera posible, ó 
por lo menos para que sus estragos no fueran tan comu­
nes y graves como vemos á cada instante; y mientras 
espetamrs que el gobierno ilustrado que tenem s, á imi­
tación de lo establecido en otros países, adoptará la# 
medidas que juzgue mas oportunas para remediar tan 
graves males, todo ciudadano, v especialmente todo 
profesor, está obligado 5 contribuir por su parre y á su 
manera, en quanto lo permitan sus facultades, al bien 
común , combatiendo las causas que puedan extenderlo 
y fomentarlo; br>xo cuyo punto de vista^ es sin duda 
digna del mayor elogio la obra que el Sr. Colotrur tiene 
presentada al público.

Y «n efecto, dos de las causas mas poderosas da los

grandes estragos que hace entre nosotros el virus sifilíti­
co son por un lado el carecer cieTtos facultativos de mu­
chas ¡deas nuevas, y de la noticia de los grandes descu­
brimientos con que los modernas han enriquecido la 
práctica; y segundo el charlatanismo de tantos curande­
ros, que preconizan con escándalo de la ilustración ar­
canos y secretos para curar, ó, por mejor decir, empeo­
rar toda especie de males.

Aunque en nuestra península, y especialmente ea 
esta capital, hai muchos excelentes profesores que nc 
necesitan mendigar luces para cxercer con acierta ]« 
medicina, con todo, es indudable que lo» médicos jó­
venes, y mucho mas los cirujanos y los establecidos ea 
lugares y poblaciones pequeñas, necesitaban adquirir 
muchas ¡deas para ponerse al oival da quanto hasU aho-



antigua gloria. Con efecto, una experiencia dolo- 
rosa me muestra por un lado quán ineficaces y rui­
nosos son los medios que se han empleado y pue­
dan emplearse para resistir el nuevo sistema polí­
tico qne.se nos concede; y por otro estoi viendo 
con el mayor placer los elementos ó manantiales 
de nuestra prosperidad en una constitución liberal, 

sobre* principios adoptados por las naciones 
ír.as ilustradas*, y en un Soberano que por su sabi­
duría, su prudencia y su amabilidad es el mas idó­
neo para regirnos, según las máximas consagradas 

-en nuestra constitución ; para substituir á institucio­
nes antiguas v perjudiciales otras que nos pon­
gan al nivel dé las potencias mas florecientes de la 
Europa, y para sacarnos del estado apático en que 
yacíamos baxo el antiguo gobierno.

,.Muchos buenos españoles: se hallan en la mis­
ma situación que yo, esto es, penetrados de dolor 
por los inúriles y destructores esfuerzos que ven 
hacer á una parte de sus compatriotas para resistir 
su propio bien ; y desean con ansia que abriendo los 
ojos á la razón, convenciéndose de la imposibilidad 
absoluta de realizar sus miras (que pudieron tener 
su origen en el carácter generoso de la nación, pe­
ro que ya ahora han degenerado en una desespera­
ción terca y obstinada}, y sacrificando pasiones, 
intereses y resentimientos personales al bien de la 
amada patria, nos juntemos todos á formar una so­
fá familia , que mui pronto, baxo la dirección del 
gefe que nos ha dado la Providencia , volverá á ser 
grande, poderosa y respetable en todo el mondo, 
como lo fue en los siglos pasados. Lejos de oponer­
se á esto el augusto Emperador de los franceses, 
verá cumplida su intención , y lograda la única con­
veniencia que ha podido proponerse por lo que res­
pecta á la España, es á saber, hacer de ella una 
constante alfada y amiga , que le auxilie y obre de 
acuerdo para reducir a límites justos el desmedido 
y tiránico poder rríarítimo de la Inglaterra, resta­
blecer la libertad de los mares, y dar á la Europa 
una paz octaviana que sea, si no eterna, á lo menos 
mui duradera.

,,Yo no puedo creer que haya un buen espa­
ñol que se niegue á cooperar á la reunión y tranqui­
lidad de sus compatriotas, y á poner término á la 
funesta revolución que nos tiene divididos; y mu­
cho menos que el clero, la parte mas distinguida 
v favorecida del estado , la que debe suponerse mas 
ilustrada, y la que tiene mayor influencia en el 
pueblo, dexe de prestarse á predicar, aconsejar y 
t taba jar ardientemente en desempeño de los debe­
fes qne le impone su sagrado ministerio, á fin de 
que se restablezca entre nosotros la paz cordial 
que debe reluar entre los individuos de una misma

nación’, y*nos sometamos todos á un Soberano y
á una constitución que 50I0 yene .el objeto de ha­
cernos felices. Y ya que la casualidad luce que vo 
me halle por ahora etfipargado del mioisteiio de 
Negocios eclesiásticos, no puedo menos de dirigir­
me á V. y á las personas mas condecoradas del 
clero para, persuadirles con quanto encarecimiento 
me inspira mi amor á Ja patria en este momento 
critico, quando ya ias victoriosas armas del REI 
nuestro Señor, vencidos fácilmente los obstáculos 
de la Sierra-Morena, que infundadamente se re­
presentaban como insuperables, dominan una gran 
parte de las Andalucías,, cuya entera ocupación es 
ya inevitable, y quando nuevas y numerosas tro­
pas estan-.prouras á entrar, si fuese necesario , por 
Jos Pirineos, y cqnsuipar baxo las órdenes inme­
diatas del Emperador la sumisión total de la Espa­
ña; que en.este momento pues, que todavía es fa­
vorable, y mui presto dexará de serlo irrevocable­
mente, traten de conjurar la horrorosa tempestad 
que tienen encima* sujetándose los pueblos de bue­
na voluntad al REI, enviándole diputaciones que 
Je presten á nombre de las ciudades , villas y lu­
gares el debido homenage de fidelidad , y recibien­
do sus tropas, no como enemigas , sino como una 
fuerza de que dispone el Soberano propio.

,, Si esto hacen los pueblos; si les vecinos se 
mantienen en sus casas sin abandonarlas, ¡ de quin­
tos males no se libertarán) ¡Y quintos disgustos no 
ahorrarán á un REI humano y benigno, que se 
propone reinar en España, y no devastarla; hacer 
de ios españoles súbditos que le amen, y no escla­
vos que le aborrezcan, y últimamente á un REI 
que quiere conservar la opiuion ya adquirida en 
otras partes de aspirar á ser otro Marco Aurelio) 
Pero de lo contrario, las Andalucías y las demas 
provincias que todavía se mantienen disidentes, 
tendrán que sufrir los desastres y Ja desolación que 
trae consigo una guerra encarnizada, y nuestra her­
mosa España quedará poco menos que convertida 
en un desierto.

,, V. no dexará de conocer que nno de estos 
dos extremos ha de verificarse indispensablemente; 
y dando la preferencia al que su prudencia , su re­
ligiosidad y su patriotismo le recomienden por mas 
conveniente, inclinará y conducirá á él las perso­
nas que dependen de sn autoridad ; teniendo V. 
entendido, y haciendo también comprchender á to­
dos los eclesiásticos que le esten subordinados, y 
con especialidad á los curas , que al que se separe 
de su destino se le considerará como si ló hubiese 
abandonado y renunciado.

,, Dios guarde á V. muchos años. Andújar 24 
de enero de iSto.ceMiguel Josef de Azinza.”

ra se ha adelantado sobre «slos males; pero es bien sa­
bido que no obstante de ser casi los menos instruidos 
los que comunmente se llaman los primeros, es indu­
dable, vuelvo á decir, que el no entender otro idioma 
que el suyo; la dificultad con que llegan á sus manos 
Tos libros cxlrangeros, y la absoluta necesidad que te­
níamos de un tratado en castellano completo sobre es­
tos males, hacina desear que se publicara alguno que 
reuniera rodas estas ventajas, lo qual lia hecho cabal­
mente el Sr. Colomar con la traducción que presentó 
y dedicó mas especialmente á los profesores jóvenes; 
pues la doctrina que encierra , fruto de muchos años de 
estudio, experiencias, observación y viages, és sin du­
da la mas sólida y selecta de quanto hasta ahora se ha 
escrito. Astruc hace época en la historia de los males

sifilíticos, y Svvediaur la liará también; y nos atrevemos 
a decir que ha llevado los conocimientos médicos rela­
tivos á su objeto á nti punto que quizá no sea suscepti­
ble de mucha mas peifeccion. l.ü voto público, que es 
el mas ¡mparcial y seguro, lo dice claramente; las re­
petidas ediciones lo confirman, y todos los buenos pro­
fesores están mui de acuerdo en lo mucho que debe el 
arte á este sabio distinguido. Las notas con que el señor 
Colomar ha enriquecido é ¡lustrado opoi tunamente su 
traducción le dan honor: en ellas manifiesta que no le 
es extraño este ramo de la medicina; que lo exerce con 
tino y conocimiento; y por último que sí se siguen sus 
piereptos en algunos planes enteramente nuevos, con 
que ha adicionado al autor, logrará rin duda disminuir 
Jos males de sus conciudadanos. ( JV concluirá.')

EN LA IMPRENTA REAL.


